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Mi sincero agradecimiento a la familia de Julio Cano Lasso, que me permitió visitar su Estudio 
de Arquitectura y me facilitó la documentación correspondiente. Mi especial reconocimiento a sus hijos:
Diego, Gonzalo, Alfonso y Lucía, extraordinarios arquitectos que continúan magníficamente la labor de su padre.

Por Alvaro de Torres Me. Crory. Área de Presencia Social de la A rquitectura  COAM.

HACE TIEMPO YA QUE TENÍAMOS LA
intención de inc lu ir la extraordinaria  figura de D. 
Julio  Cano Lasso, en nuestra sección "M aestros 
de la A rqu itectu ra ". Una vez que sus hijos, todos 
extraordinarios arquitectos, tuvieron la bondad 
de recibirm e en el estudio que comparten, aún 
podemos va lorar más su persona.

Tuve la oportunidad de ser alumno de D. 
Julio  en la E.T.S.A.M., aunque sólo fue mi ca­
ted rá tico  de Proyectos durante un curso. Ese 
tiempo bastó para que su huella docente me 
acompañara durante toda mi vida.

Fue Cano Lasso quien descubrió, desde 
un princip io, una de mis tác ticas  para aprobar 
lo antes posible; siempre tuve la costumbre de 
hacer muchísimos croquis con lápices de co­
lores, ya que descubrí que así "com un icaba" 
bien con mis profesores y si tenía suerte in­
cluso impresionaba a alguno. Con D. Ju lio  fue 
diferente porque me caló: "Pero tu dibujas estos 
croquis para que quede bonito". M i respuesta 
no pudo ser o tra: " . . .  no D. Ju lio , es que a mí

me salen así". M entí, pero con gran respeto.
Realmente fue Cano Lasso el que me im­

presionó a mí: era sencillo, sincero, íntegro, 
inte ligente y sensible. Todo ello manifestado 
con una dignidad personal extraordinaria. 
La d iscreción  y la elegancia eran su norma, y 
aunque algunos veían en él a una persona tal 
vez excesivam ente parca y austera, a mí no me 
lo parecía porque considero que las cualidades 
nunca son excesivas.

Recuerdo lo que decía de él otro de nues­
tros grandes maestros, Jav ier Carvajal, con 
igual dosis de cariño y humor: "S i a Ju lio  Cano 
le hubieran llamado "Ju lius  Kein", hubiera sido 
mucho más fam oso".

Carvajal siempre reconocía en Cano al 
amigo, al arqu itecto amigo en el que podía con­
fiar. Yo no sé si es m ejor fiarse de todos los 
arqu itectos en general que de ninguno en parti­
cular, pero si tuviera que dec id ir qué arquitecto 
me inspiraba mayor confianza, ese sería Julio 
Cano Lasso.
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De izquierda a derecha, Universidad Laboral de Almería (1973-1974), Central Madrid-Concepción (1969-1972), Universidad Técnica de Orense (1974-1975),

Siempre he pensado que el mejor profesor 
es aquel que ayuda al alumno a descubrirse a 
sí mismo, sin imponerle una norma que menos­
cabe su libertad creativa: D. Julio  me perm itió 
no cum plir exactamente el programa de curso 
establecido para aquel año. No presenté todos 
los temas porque me entretuve en desarro llar 
un proyecto en torre , para el centro de Madrid, 
con una altura más que imprudente.

Al final del curso me miró y me dijo: "Te 
apruebo no por lo que has presentado, sino por 
lo que creo que puedes hacer".

Ese comentario ha animado toda mi vida pro­
fesional. Aún sigo esforzándome, en lo que puedo 
hacer, para no defraudar del todo a D. Julio.

Citaré únicamente un com entario que hizo 
en clase y que he transm itido con frecuencia 
a mis alumnos de Proyectos: "N o hay solar 
malo; cuando un solar tenga una forma com ­
plicada, mejor, porque da pie a composiciones 
formales diversas". El mensaje estaba claro: 
convierte las dificultades, los condicionantes, 
en datos, en elementos de diseño del Proyecto.

Cuando Cano Lasso recibió el título de ar­
quitecto en 1949, obteniendo el Premio Fin de 
Carrera, habían pasado tan sólo cuatro años

desde la II Guerra M undial, y España perm a­
necía cerrada al exterior: "El aislam iento y la 
escasez de medios llegaba a límites d ifíc iles de

"S IT U V IE R A  Q U E DEFINIR EN 
LO ESENCIAL M I PO SIC IÓ N  
A N TE  LA A R Q U ITE C TU R A , LA 
R E S U M IR ÍA  EN ESTAS IDEAS: 
H U M A N IS M O ,A M O R Y  
RESPETO A LA NATURALEZA"

im aginar". Según él mismo expresa, "se hacía 
una arquitectura basada en el conocim iento de 
los clásicos, asociada a la exaltacién nacional". 
Desde luego, es un hecho que en estos años se 
interrum pió el anterior movim iento racionalista, 
tan importante en su momento con el GATEPAC.

Treinta y un años después, en 1980, describe 
así el momento: "Si tuviera que defin ir en lo esen­
cial mi posición ante la arquitectura, la resumiría 
en estas ideas: humanismo, amor y respeto a la 
naturaleza. En Informal, mi aspiración sería llegar 
a una expresión clara, sobria y precisa, d irecta­

mente derivada del desarrollo del programa y del 
producto constructivo, con economía máxima de 
medios expresivos, en la que no falte la emoción, 
porque sin emoción no hay arquitectura. Creo 
también que la tecnología es importante, como 
valor instrumental, pero el espíritu humano está 
por encima de la tecnología".

Años atrás, en 1971, escrib ió también: 
"Ahora que la arquitectura se aleja de la pureza 
racionalista que culm inó en los años tre in ta  y se 
adentra en el campo de la inspiración libre y en 
la búsqueda form al, nos sentimos atraídos, cada 
vez con más fuerza, a una disciplinada auste­
ridad". En mi opinión. Cano Lasso no dejó nunca 
de cum plir con este sentim iento con la seve­
ridad que le caracterizaba.

M uchas de las afirm aciones que el maestro 
escrib ió  en su libro "Ju lio  Cano Lasso A rqu i­
te c to " (1980), cobran hoy máxima actualidad. 
Aunque en esasfechas se hablaba poco, o nada, 
de 'm edioam biente ' y menos aún de 'sosten ib i- 
lidad', él veía ven ir las cosas: "Concedo cada 
vez mayor atención e im portancia al diálogo ar­
qu itec tura-na tu ra leza ". "Debe ser el arqu itecto 
quien más hum ildemente se sienta colaborador 
de la naturaleza", decía.
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Es más que c ie rto  que buena parte de sus 
proyectos resuelven condic iones de clima de 
form a sencilla  y eficaz. Sirvan como ejem plos 
el Concurso de Fuentelarre ina, presentado en 
1968 y donde desarro llaba "tre s  p royectos de 
a rqu itectura  natura lis ta ; hacía un aprovecha­
m iento to ta l de la energ ía", o las so luciones 
de ilum inación  y ven tilac ión  natura les con te ­
nidas en el Concurso de Teherán, redactado 
en co laboración  con Ignacio M endaro  Corsini.

Es de destacar su prem onición de 1971 en 
re lación a lo que ahora llamamos 'e fecto  inver­
nadero': "Creo que el urbanismo de las próximas 
décadas tenderá cada vez más a un enfoque 
amplio de los problem as y a restab lecer un 
equilibrio  roto y cada vez más necesario entre 
la acción del hombre y la naturaleza".

En re lación con la aplicación tecnológ ica, 
siempre tuvo sus reservas aun reconociendo 
su valor: "La incidencia de la tecnología en la 
arqu itectura es una constante de todos los 
tiem pos y es como el cuerpo al espíritu", pero 
también afirmaba: "De nada sirven los técn icos 
si no están al servicio  de un ideal hum anístico". 
Impresiona la rotundidad de esta frase pronun­
ciada en el año 1971.

A mi ju ic io , las tecnologías cada vez más 
com plejas y en rápida evolución, pueden 
desvirtuar la idea del proyecto si no están su-

"C O N C ED O  CADA VE Z  
MAYOR ATEN C IÓ N  E 
IM PO R TA N C IA  AL DIÁLO G O  
A R Q U ITEC TU R A - 
NATURALEZA. DEBE SER EL 
A R Q U ITEC TO  Q U IE N  M Á S  
H U M IL D E M E N T E  SE S IENTA  
CO LABO RADO R DE ESTA"

fic ientem ente  justificadas y correctam ente 
aplicadas. Sin embargo, es inevitable, e incluso 
deseable, su incorporación como elementos 
realm ente integrantes del proyecto.

Aquí puede sugerirse la necesidad de la 
concurrencia  de especia lidades técn icas, pero 
recordem os las advertencias del maestro al res­
pecto: "El d ifíc il e je rc ic io  del o fic io  de arquitecto, 
en el pequeño estudio, en obligada co labora­

ción con los d iferentes especia listas, que de 
una u otra form a inciden en la construcción  del 
p royecto ,todo  ello sin perde rla  rotundidad de la 
idea [ . .. ] .  Los estudios individuales que lleguen 
a sobreviv ir serán aquellos capaces de ofrecer 
esa arquitectura que no puede ser producida en 
el anonimato de las grandes firm as".

En cuanto a la forma y sentido de e je rcer 
la profesión, escribía, tam bién en 1971, lo s i­
guiente: "Quienes nos hemos dedicado al 
e je rc ic io  puro de la profesión estamos cada 
vez más desconectados de los centros de dec i­
sión en los que se adjudican los encargos, y se 
valora la arqu itectura. El poder político, desde la 
cumbre o desde la base, son inaccesib les para 
quienes nos hemos aislado en un trabajo exclu­
sivamente profesional, y lo que podemos o frecer 
interesa hoy [1971] a muy poca gente".

Estos comentarios, que para muchos de no­
sotros, alumnos y jóvenes arquitectos, fueron 
oportunos avisos, parecen contener cierto 
fondo de 'tristeza profesional', pero Cano Lasso 
no se recreó en escepticism os. Nueve años 
después escribía: "M i vocación y fe por la a rqu i­
tectura  no sólo no han decaído, sino que por el 
contrario  se han hecho más firm es" y "c reo  que
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Palacio Museo de Viana, Córdoba 1994, Ampliación.

el mundo tecn ificado  y urbanizado del futuro 
tendrá mayor necesidad que nunca de la a rqu i­
tectura  y los arqu itectos". Me gustaría poder 
decirle que así debería ser y que muchos a rqu i­
tectos estamos intentando que así sea.

En todo caso, ¡qué extraordinaria  hones­
tidad se desprende de todas y cada una de sus 
afirm aciones! Su actitud ante la vida fue acorde 
con su sinceridad en el e je rc ic io  profesional.

Aun en su medida sobriedad, Cano Lasso 
nunca renunció a su poesía. Recuerdo que antes 
de in ic ia rsus  proyectos de Salamanca dibujaba, 
maravillosamente, el perfil de la ciudad desde el 
otro lado del río. Hoy podríamos cuestionar si 
esto es realm ente necesario, como preámbulo. 
La respuesta creo que es: naturalm ente que sí, 
porque a él le servía, y en todo caso era muestra 
de consideración y respeto hacia el entorno en 
el que proyectaba.

La contundencia de la form a y el sabio 
empleo de los m ateria les han sido invariantes 
en su arqu itectura. También lo fue la sensible 
proporción de sus elementos: Todos los a rqu i­
tectos hemos deseado, en algún momento de 
nuestra vida, constru ir un gran volumen cúbico. 
Cano Lasso cum plió plenamente su deseo con 
el Pabellón de España en la última Exposición 
Internacional de Sevilla. Cabe una precisión 
que confirma su sensibilidad: el cubo no es 
exactamente un cubo, sino que se corrigen sus 
proporciones para que se perciba como tal 
desde el interior. Este tipo  de recurso para co­
rreg ir la percepción deseada fue empleado, 
como todos sabemos, por los griegos en las co­
lumnatas de sus templos.

Las re ferencias de la "a rqu itectu ra  c lás ica" 
influyeron en Cano Lasso de forma continua. 
Hay en sus proyectos un difíc il equilibrio  entre 
trad ic ión  y propuesta actual. Como decía su 
amigo, el maestro Jav ie r Carvajal: "Lo original 
s ign ifica vo lver al o rigen", al in icio de las cosas. 
Por ello en gran parte de la obra de Cano Lasso 
se observa una reconsideración de a rqu itec­
turas anteriores, regresando a lo esencial.

El sentido  de " tra s c e n d e n c ia " ocupó lugar 
p rinc ip a l en la vida de nuestro  m aestro. Su 
profunda e sp iritua lida d  acom pañó cada una 
de sus acc iones y ju s tif icó  cada uno de sus 
com portam ientos.

D. Julio  mostraba a menudo una parquedad 
que podía rayar en tim idez, pero nunca dejó de 
dec ir lo que sentía, perfectam ente razonado.

Aunque no se lo escuché, creo que podría 
haberse referido a la conocida sentencia "No 
hay estética sin ética, no hay ética sin estética".

Creo que su mayor lección fue su actitud 
ante la vida, formalizada en buena parte en su 
arqu itectura. Si tuviera que defin irle  en una sola 
palabra, esta sería: dignidad. Con una buena 
dosis de sutil ironía D, Julio  decía: "En fin, el ar­
quitecto se define en su obra, aun en los casos 
frecuentes en que la obra no refleja nada".

Uno de sus extraord inarios arqu itectos 
co laboradores, Ignacio  M endaro  Corsini, ya 
c itado anterio rm ente , no dudó al s in te tiza r 
su figura : "Un caba lle ro  entrañable , fue muy 
grato tra b a ja r con é l".

En re lación  con la figu ra  del c liente, 
afirm aba: "D e trás de toda buena obra de ar­
qu itec tura , hay siem pre un c lien te  in te ligente

y culto. Para alcanzar un buen resultado debe 
ex is tir una com prensión rec ip roca  entre a rqu i­
tec to  y c lien te ".

También es c ie rto  que, en ocasiones, los 
c lien tes no son sufic ien tem ente  capaces o s in ­
ceros, y los resultados de los traba jos no son 
siem pre considerados con in te ligencia  y sen­
sib ilidad sufic ien tes. En este sentido cabe

SU  MAYOR LECCIÓN FUE  
S U  A C TITU D  A N TE  LA 
V ID A , FO R M A LIZA D A  EN 
B U EN A  PARTE EN SU  
A R Q U ITE C TU R A

recorda r las opin iones de Cano Lasso en re la ­
ción a c iertos concursos de a rqu itec tura  en los 
que partic ipó  con traba jos  siem pre e x tra ord i­
narios. Obtuvo reconocidos prim eros prem ios, 
pero tam bién otros num erosos segundos pre ­
mios, quizá 'dem asiados', que nunca tenían la 
posib ilidad de con s tru irse ...

En todo  caso, siem pre con grandeza de 
espíritu , reconocía  que los con curso s  de 
a rqu itec tu ra  podían ser el m e jor p roceso 
de se le cc ió n  del tra ba jo  p ro fes iona l: "S igo  
creyendo  que los concursos son el m ejor 
medio para que los jóvenes a rqu ite c to s  se 
den a co n o ce r".

Con todo  lo que conocem os de él, ¿podría 
cons ide ra rse  que Cano Lasso fue un a rq u i­
te c to  m odesto?
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Nunca quiso ser un arquitecto moderno ni antiguo, simplemente de su tiempo.

Recordemos que él mismo decía: "M e  in te ­
resan cada vez más las obras modestas, bien 
realizadas, y el buen conocim iento  del o fic io ". 
Pero tam bién afirm aba: "Seguram ente porque 
me voy haciendo viejo me interesa y admiro, 
cada vez más, las grandes obras del pasado y 
la sabiduría de los grandes a rqu itec tos".

Si por modestia entendemos honestidad y 
decencia. Cano Lasso sí era modesto; si por el 
contrario  ser modesto s ign ifica  no ten er e le ­
vada opinión de sí mismo, no lo era. No podía 
serlo porque vivía de acuerdo con el sen ti­
m iento trascenden te  de la vida, entendiendo 
como ta l lo que se eleva por encima de un nivel 
o límite. Su arqu itectura  se apoya en la exis­
tencia  de realidades trascenden tes y como ta l 
es grave y sincera.

M uy afortunadam ente el espíritu de Ju lio  
Cano Lasso perm anece en sus hijos, todos 
extraordinarios y reconocidos a rqu itectos. 
Esta no es una a firm ación convencional de 
consuelo, sino que responde a una realidad 
tangib le  y demostrable.

Al v is ita r recientem ente el 'estud io  fam i­
liar', me impresionó encontrar un solo tab lero  
de dibujo, muy inclinado, aquel donde D. Ju lio  
trabajaba de pie. Todo está igual: los croquis 
que estaba elaborando, sus notas personales.

Nadie ha querido to ca r nada, porque el padre 
a rqu itecto  perm anece en vivo recuerdo.

Reunido con Diego y Lucía Cano Pintos, 
escucho lo que quieren contarm e sobre su 
padre. Recojo sus observaciones: La 'c a s a -e s ­
tu d io ' fue el espacio fundam ental de su vida,

LOS VALORES DE LA 
A R Q U ITE C TU R A  ESTABAN  
SIEM PRE POR E N C IM A  DE 
LOS E M IN E N T E M E N T E  
TÉC N IC O S, ELABO RANDO  
EL PROYECTO SIEM PRE  
CO N LÓGICA, S IN  M IRAR  
REFERENCIAS A JE N A S

donde pasaba muchísimas horas leyendo, d i­
bujando y, en defin itiva, cultivando su afic ión 
por la a rqu itec tura , las ciudades y las plantas 
que regaba. Luego llegaba a pedir d isculpas a 
la fam ilia  por tan to  "tiem po suyo".

Para él los va lo res de la a rq u ite c ­
tura  estaban siem pre por encim a de los

em inentem ente  té cn ico s , e laborando el 
p royecto  siem pre con lóg ica, sin m ira r re fe ­
renc ias  ajenas. Nunca quiso ser un 'a rq u ite c to  
m oderno', ni 'an tigu o ', s im plem ente de su 
tiem po.

Podría dec irse  que lo que más le im por­
taba era ser s iem pre  coheren te , coheren te  
con su vida, con sus ideales. Perseguía hacer 
sen c illa s  las cosas pero con e fica c ia . Era una 
persona creyente , en un hum anism o c ris tian o , 
y vivía com o tal.

No tra taba  de im pres iona r a los demás, 
sino que adm itía op in iones con tra rias . Ú n ica ­
mente podía m olestarle  la vu lgaridad  y lo que 
no consideraba  decente.

Él podía re n u n c ia r a sa lir fue ra , a figu ra r, 
y se re fug iaba en el estud io  con toda n a tu ra ­
lidad. Nos decía: "¿Por qué no ven ir al estudio  
sábados y dom ingos?". Realmente toda su 
vida estaba ded icada al tra ba jo .

Lucía d ice  de su padre: "S i algo lo definía 
era su sen s ib ilida d ".

No puedo fin a liza r este e sc rito  sin antes 
h acer una últim a re fe ren c ia  tex tua l de Ju lio  
Cano Lasso: "M i deseo de m antener la ilus ión  
hasta el ú ltim o d ía."

"He com batido  bien mi com bate, he co ­
rrido  mi ca rre ra , he guardado la fe " .
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